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stas obras encargadas para la Colegiata de Osuna son el punto de inflexión en el que Ribera 
toma la vía de los grandes maestros. Su azarosa vida, la marcha temprana a Italia y sin duda, su 
talento, le hicieron un pintor único, que gracias a este encargo, aunque ya acumulaba buena 
fama como pintor tras su paso por Roma y Parma, se hace con un estatus que le permite definir su 
estilo como artista y como personaje importante socialmente aceptado. 
Aquí asimila todas las influencias recibidas y las empieza a transformar en su  propio estilo. Así 
como recoge Morán Turina al paso por Nápoles en 1.625 del pintor español Jusepe Martínez, éste 
tuvo la ocasión de hablar con Ribera, Jusepe le preguntó que “viéndose tan aplaudido por todas las 
naciones, no trataba de venirse a España, pues se tenía por cierto que era vistas sus obras con toda 
veneración” a lo que Ribera respondió: “yo me hallo en esta ciudad muy admitido y estimado, y 
pagadas mis obras con toda satisfacción mía y asi seguiré el adagio, tan común como verdadero: el 
que esté bien que no se mueva”. De esta pequeña conversación se desprende su fama ya 
internacional a mediados de los años 20 y por eso se entiende que a pesar de que los tres virreyes 
sucesores de Pedro Téllez no le hayan hecho muchos encargos, el pintor no tuvo problemas para 
encontrar nuevos clientes y mecenas desde entonces hasta el final de sus días. 
BREVE RESEÑA BIOGRÁFICA DE JOSÉ RIBERA 
Nos centraremos entre los años 1.616 y 1.627, entre los que se sitúan las obras de la colegiata de 
Osuna, pero haremos breve referencia a su biografía general para ubicarnos mejor en el espacio – 
tiempo. 
Sabemos con certeza, por su partida de nacimiento, que José de Ribera nace en Játiva  (Valencia) en 
1.591. Sabemos que su padre era un artesano, más concretamente: zapatero. Desde aquí hasta 1.611 
que tenemos datos de su paso por Parma (cobra por un San Martin pintado para la iglesia de San 
Andrés) no hay noticias de nuestro hombre. Suponemos que tiene una formación en algún taller local 
y muy joven marcha para Italia. Hubo un tiempo en el que se pensó que pudo haber estado ligado al 
taller de Ribalta en Valencia, pero es tan sólo una hipótesis que hoy día goza de muy poca credibilidad 
(las asociaciones con Ribalta vienen dadas por la importancia del taller Ribaltesco y su cercanía 
geográfica, pero estilísticamente no encontramos similitud mas que en un cierto manierismo 
naturalista que Ribera manifiesta hacia 1.615, cuando lleva ya unos años en Italia).  
Después de Parma, fue a Roma de donde tuvo que marchar, acuciado por las deudas y una vida 
desordenada y bohemia. Se traslada a Nápoles donde trabaja en el taller de G. B. Azzolino. Ya en ese 
taller Ribera sobresale notoriamente sobre el resto. Contrae matrimonio con la hija de Azzolino y abre 
su propio taller. Es ahora entre 1.616 y 1.620 (coincidiendo con los encargos para Osuna) cuando 
Ribera consolida su fama entre los diferentes promotores y también artistas de la época. Protegido 
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por el Virrey de Nápoles, Don Pedro Téllez Girón, que incluso le cede una casa/taller en sus tierras y le 
permite gozar de una buena posición social y artística. Gracias a esta protección Ribera tendrá a partir 
de entonces importantes encargos: el duque de Toscana, el noble genovés Marco Antonio Doria, 
sabemos que hay pagos del propio Rey de España de su “cuenta secreta”, incluso recibe en 1.926 la 
dignidad de “Caballero de la Orden de Cristo” de manos del Papa Urbano VIII.  En estos años ya 
comienza a firmar como “El Español” pero debido a su corta estatura recibe el apodo por el que será 
conocido: “Españoleto”. 
Los años 30 del siglo XVII serán muy fructíferos para Ribera, continúa acomodado en su posición y 
recibiendo numerosos encargos. En los primeros años 40 tampoco tiene problemas. Sufre los últimos 
años de su vida, debido a la revuelta antiespañola en Nápoles, Ribera pasa penurias económicas esos 
años y además Juan José de Austria que viene al mando de unas tropas para sofocar la revuelta 
popular, es acusado de violar a su hija (otros autores hablan de rapto… seducción…). En 1.652 fallece 
en Nápoles. 
EL PROMOTOR DE LA OBRA: PEDRO TÉLLEZ GIRÓN. DUQUE DE OSUNA Y VIRREY DE NÁPOLES 
Pedro Téllez - Girón y Velasco Guzmán y Tovar (Osuna, 17 de diciembre de 1.574, Madrid, 24 de 
septiembre de 1.625), noble y militar español, Grande de España, III Duque de Osuna, II Marqués de 
Peñafiel y VII conde de Ureña entre otros títulos. 
El Grande de Osuna, Pedro el Grande o el Gran Duque de Osuna, como era conocido, se formó 
hasta los 14 años en Nápoles con su abuelo (de su mismo nombre, I Duque de Osuna) en las letras y 
en las armas. Se casó con Catalina Enríquez de Ribera, hija de los Duques de Alcalá y nieta de Hernán 
Cortés. Fue soldado y capitán en Flandes (hasta allí escapó debido a su fama de libertino, tuvo varios 
amoríos e hijos ilegítimos conocidos, incidentes con la justicia...) en la primera década del XVII. En 
1.610 fue nombrado Virrey de Sicilia y en 1.616 Virrey de Nápoles. Su leal consejero, amigo y 
ayudante Francisco de Quevedo le dedicó versos dirigidos a ensalzar su figura (es el autor de su 
epitafio incluso) y se sabe que fue de los pocos que le apoyó hasta su muerte en 1.625 en la cárcel, 
como un vulgar preso, derrocado por el Conde Duque de Olivares y sus secuaces, acusado de querer 
independizarse de España. 
De 1.616 a 1.620, estuvo en el cargo, prestando mucha atención al ejército, especialmente a la 
marina, creando una potente flota. En tan sólo estos cuatro años era ya una de las personalidades 
más importantes de Italia. Su relación con Ribera no se sabe cuando comienza, ambos llegaron a la 
vez prácticamente a Nápoles y no se sabe si habían mantenido un previo contacto. Como cuenta De 
Dominici: “Habiendo Ribera pintado un lienzo del Martirio de San Bartolomé y puesto a secar en la 
calle, cerca del palacio del Virrey, la gente se arremolinó a contemplarlo y el Virrey, sorprendido... al 
contemplar el cuadro y conocer al pintor español, lo convirtió en su protegido”. El Virrey, más atento al 
ejército que a las Artes parece que protegió a Ribera por su condición de Español y aconsejado por sus 
allegados. 
Abandona el cargo en 1.620 llamado a declarar ante el Rey Felipe III, pero éste muere antes de 
poder escucharle y es encerrado en una prisión hasta el día de su muerte, como comentábamos 
anteriormente. 
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LA COLEGIATA DE OSUNA 
Situamos Osuna aproximadamente a 100 kilómetros al este de Sevilla. Cuenta con un rico pasado 
histórico del que dan constancia su amplia muestra monumental y artística. La Colegiata es la 
fundación más importante de Juan Téllez Girón junto con la Universidad de Osuna. Las obras, 
enmarcadas en el Renacimiento español, parece que se inician en 1.531 sobre las ruinas de la antigua 
iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, destruida en un incendio. En 1.535 la funda Juan Téllez 
Girón y las obras, según la mayoría de los cronistas se prolongan hasta 1.539. Se desconoce el 
arquitecto principal de la construcción aunque se apunta una posible intervención de Diego de Riaño 
en la portada principal fechada en 1.533. Sabemos que intervinieron en la Colegiata otros artistas 
como Juan de Zamora (tablas del retablo del Sagrario) y Arnao de Vergara (al que se le encargan unas 
vidrieras). La portada del templo destaca por su gran severidad, a lo que contribuye el hecho de que 
una torre esté inacabada y las dos portadas correspondientes a las naves laterales estén cegadas 
desde el siglo XVIII. 
Al interior, la iglesia presenta tres naves separadas por pilares cruciformes con columnas adosadas. 
La cubrición es en los tramos de las naves a través de bóvedas vaídas y en las laterales bóvedas 
nervadas. El panteón Ducal, también iniciativa de Juan Téllez, se encuentra adosado a la colegiata y 
cuenta con varias capillas donde se sitúan los enterramientos: Capilla de San Marcos, Capilla de Ntra 
Señora del Reposo y Capilla del Calvario. Según nos cuenta Rodríguez-Buzón, los panteones sufrieron 
a principios de siglo una honda transformación no muy afortunada a cargo de Jacobo Gali que añadió 
ornamentación no muy adecuada al conjunto pintando las nervaduras de las bóvedas, colocando un 
zócalo de azulejos modernos… y lo que es más grave alteró la estructura primitiva de los panteones 
haciendo desaparecer un pequeño templo que se situaba bajo la capilla. 
Finalmente podemos señalar que además de las pinturas de Ribera, la Colegiata cuenta con otras 
obras de arte destacando talla del Cristo crucificado, de Juan de Mesa, del Altar de Cristo de la 
Misericordia. 
LOS LIENZOS DE OSUNA 
Las primeras referencias documentales para los cuadros las encontramos en la correspondencia del 
Gran Duque de Toscana, que desea conseguir una obra del español y por medio de su agente 
napolitano sabe que en enero y marzo de 1.618 Ribera tenia tres cuadros de santos ya terminados 
para el virrey y un gran crucifixión en la que andaba ocupado “y le impedía satisfacer de inmediato las 
demandas florentinas”. Llegan a la colegiata desde Italia en el año 1.627 (mandados traer por la 
duquesa junto a otros cinco lienzos pintados para el virrey pero no de la mano de Ribera) y allí son 
colocados en el panteón ducal, donde estaba enterrado don Pedro Téllez, cabe señalar que Ribera no 
los pintó con la intención de crear un conjunto. Los cinco lienzos estuvieron en el panteón ducal y 
hacia 1.770 se introdujeron en el retablo mayor de la capilla (cometiendo el enorme error de recortar 
para ello alguna tela), y ya más cerca de nuestro tiempo se trasladaron al museo parroquial donde 
continúan en la actualidad. 
Podemos fechar los cuatro lienzos entre 1.616 y 1.618, después de que por muchos años se 
considerase el Calvario de mediados de los años 20 del XVII e ideas semejantes (Finaldi en 1.991 
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encuentra pruebas de que el Calvario se estaba ejecutando en 1.618). Para ello sólo hay que consultar 
bilbliografía sobre el tema de antes de 1.991, donde encontraremos todo tipo de teorias.  
COMENTARIO DE LOS LIENZOS 
Hablaremos en primer lugar del estilo de Ribera de forma genérica. Como señala Alfonso E. Perez 
nada podemos encontrar en España en estas fechas que se acerque a los lienzos pintados por Ribera. 
Su estilo se ha calificado como naturalismo caravaggista. De Carvaggio no sólo interpreta su 
tratamiento de luces y sombras, también la utilización de tipos populares, modelos callejeros. Bebe de 
un gran estudio de la antigüedad clásica con especial atención a la escultura (calidades táctiles, la 
monumentalidad que trasmiten sus personajes), la devoción por los grandes maestros del 
Cinquecento italiano y por supuesto la influencia del clasicismo romano – boloñés que vivió de cerca. 
La reacción naturalista se impone al idealismo renacentista y Ribera acentúa ese carácter con una 
pincelada prieta, definida y gran precisión en el dibujo, no obstante como señala Camon Aznar: “…es 
el más importante grabador español anterior a Goya, domina el dibujo…. A él se le debe un 
conocidísimo álbum de estampas para aprender a dibujar”. Se puede decir que su arte es italiano, 
pero su influencia en España fue enorme, sobre todo a partir de los años 30 del siglo XVII cuando 
empieza a conocerse su obra en la península por sus obras en la Corte y en las casas de la nobleza 
andaluza, Zurbarán, Velázquez, Murillo, Luca Giordano (discípulo)…Y no sólo influye en los grandes 
artistas como nos señala de nuevo Camon Aznar:“Cualquiera que recorra las viejas iglesias y 
catedrales españolas le sorprenderá la gran cantidad de apostolados, de temas de martirio, de lienzos 
de devoción derivados o copias de obras de Ribera”. 
EL CALVARIO 
También conocido como “La Expiración de Cristo”. Para la gran mayoría de autores es la primera 
gran obra maestra de Ribera y la más importante del conjunto de Osuna. Muestra el momento previo 
a la muerte de Cristo, un momento emotivo que Ribera plasma de forma magistral. Desde el cuerpo 
contorsionado, el rostro tomando el último aliento y mirando al cielo hasta el tratamiento 
individualizado de cada uno de los personajes de la obra, aquí se condensan las principales influencias 
recibidas por el “Españoleto” en esta etapa de su producción. Destaca la influencia recibida por el 
dibujo de Miguel Ángel del Cristo de Vittoria Colonna, que era una obligada referencia para los artistas 
italianos de principios del XVII, dispone su misma composición en la cruz y arqueamiento del cuerpo y 
el mimos Turina nos habla de la influencia del crucificado de Guido Reni para el tratamiento del 
rostro. La composición del cuadro presenta unas diagonales y un dinamismo (también proporcionado 
por la luz, de influencia caravaggiesca) casi plenamente barrocos aunque si tenemos en cuenta una 
tercera figura femenina a la derecha (hoy prácticamente perdida por oscurecimiento y alteración del 
fondo) perdería el desequilibrio actual en pro de una simetría más severa, más acorde con el 
clasicismo boloñés. Los personajes que aparecen en la monumental composición son S. Juan 
Evangelista, María y otra mujer que según el evangelio de S.Juan podría ser María de Cleofás, 
arrodillada tenemos a María Magdalena a punto de besarle los pies. Muestra a un cristo vivo y frágil a 
punto de morir, apenas sin sangre como se aprecia en el color de su piel. El paño de pureza, recogido 
de izquierda a derecha sobre la cadera y con pliegues horizontales (muy similar como veremos al del 
San Sebastián). María está en actitud orante con un rostro muy expresivo dirigiendo su mirada al 
infinito, mientras que San Juan parece caer en la resignación dejando caer su cabeza sobre su propio 
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manto. María Magdalena es la más pasional arrodillada y en actitud de besar los pies del crucificado. 
El conjunto muestra un gran dramatismo pero sin caer en el exceso. 
La obra, después de pasar por una restauración de un pintor local en 1.818 (después de los malos 
tratos dispensados al lienzo por parte de las tropas francesas) además de otra en 1.975 a cargo de 
Antonio Fernández Sevilla, se restaura finalmente en el pasado año 2.006 descubriéndose que Ribera 
por ejemplo habría pintado un Cristo más ensangrentado y que la cartela del INRI contendría un texto 
en hebreo, griego y latin (fue modificada). Es objeto de un análisis exhaustivo que queda recogido en 
el nº 59 del Boletín del Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico. 
SAN SEBASTIÁN 
También la mayoría de los autores están de acuerdo en que es la segunda en importancia, tras el 
Calvario, de todo este conjunto, por su calidad de ejecución y composición. 
Como veremos, en estos cuatro cuadros menores, los que representan a los santos utiliza una 
composición y tratamiento más clasicista, que suavizan la escena (como por ejemplo el fondo de 
paisaje con nubes horizontales, tomado directamente del clasicismo boloñés). Mantiene el tipo 
escultórico y monumental del cuerpo y la incidencia “dramatizante” de la luz (Caravaggio). 
Nos muestra un San Sebastián desnudo, sin dolor, que parece recibir el martirio con total 
tranquilidad y sumisión, arrodillado y mirando al cielo. La acción purificadora y santificante del 
martirio. 
Se ha señalado en una reciente restauración que hubo un “arrepentimiento” en la posición de la 
cabeza del santo, que estaría colocada en origen mirando al frente. 
SAN BARTOLOMÉ 
Llegados a esta obra, cabe hablar aquí de la fama que persiguió a Ribera hasta finales del siglo XVIII, 
de sádico, cruel… en una imagen romántica de una España tenebrosa y dramática frente a un Italia 
serena y todavía (en teoría) adalid del clasicismo contenido y mesurado. Este san Bartolomé pudo ser 
imagen de esa idea que se tuvo del pintor: “El Españoleto humedecía su pincel con la sangre de todos 
los santos”. Este fue el cuadro que según De Dominici  atrajo la atención del virrey Pedro Téllez. 
Contrario al San Sebastián advertimos una actitud de mayor dramatismo, tensión y movimiento, asi 
como una luz más oscurecida dejando a un lado ese fondo sosegado de la obra antes vista. Vemos un 
extraordinario realismo – detallismo que va desde los músculos del brazo desollado hasta el exquisito 
tratamiento de las telas tanto del santo como del sayón. 
SAN PEDRO 
Muy mal conservado, muy ennegrecido, distinguimos al santo en la cueva donde difícilmente 
penetra la luz. Reflejo de la soledad y recogimiento. Aún así advertimos cierta monumentalidad en el 
tratamiento de la figura y tanto en este como en el San Jerónimo que veremos a continuación 
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apreciamos una pincelada más pastosa, sin tanta atención al detalle y al contorno. Fue muy conocida 
la estampa que Ribera hizo de este lienzo, que circuló por Italia y Europa desde 1.920 en adelante. 
 SAN JERÓNIMO Y EL ÁNGEL DEL JUICIO 
Otro tema que como el San Sebastián Ribera repetirá con asiduidad, tanto en lienzos como en 
grabados. Se piensa que la tela se ha recortado para su inclusión en el retablo de Osuna. Se ve al igual 
que en el San Pedro los fondos más oscurecidos y la pincelada más suelta y pastosa.  
San Jerónimo es un tema muy solicitado en estos momentos y también conservamos grabados de 
Ribera que son prácticamente un calco a esta obra pictórica.  ● 
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